
DOMINGO 25 DE ABRIL DE 2010  

DOMINGO 4º DE PASCUA 

PRIMERA LECTURA 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13,14. 43-52. 

En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta Antioquía de 
Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento, 

Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y Bernabé, que 
siguieron hablando con ellos, exhortándolos a ser fieles al favor de Dios. 

El sábado siguiente casi toda la ciudad acudió a oír la Palabra de Dios. Al ver el 
gentío, a los judíos les dio mucha envidia y respondían con insultos a las palabras 
de Pablo. 

Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: 

-Teníamos que anunciaros primero a vosotros la Palabra de Dios; pero como la 
rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos 
a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: «Yo te haré luz de las gentiles, 
para que seas la salvación hasta el extremo de la tierra.» 

Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron mucho y alababan la Palabra del 
Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna, creyeron. 

La Palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero los judíos 
incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a las principales de la ciudad, 
provocaron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del 
territorio. 

Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la ciudad y se fueron a 
Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu Santo. 

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL 

R/. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño [o, Aleluya] 

 
Servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. R 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R 

El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades. R 



SEGUNDA LECTURA 

Lectura del libro del Apocalipsis 7,9. 14b-17. 

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 
razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y del Cordero, vestidos con 
vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

Y uno de los ancianos me dijo: 

-Estos son los que vienen de la gran tribulación, han lavado y blanqueado sus 
mantos en la sangre del Cordero. 

Por eso están ante el trono de Dios dándole culto día y noche en su templo. 

El que se sienta en el trono acampará entre ellos. 

Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el bochorno. Porque el 
Cordero que está delante del trono será su pastor, y los conducirá hacia fuentes 
de aguas vivas. 

Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 10,27-30. 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

-Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco y ellas me siguen, y yo les doy la 
vida eterna; no perecerán para siempre y nadie las arrebatará de mi mano. 

Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos y nadie puede arrebatarlas de la 
mano de mi Padre. 

Yo y el Padre somos uno. 

PALABRA DEL SEÑOR 

COMENTARIO DEL EVANGELIO EXTRAIDO DEL SERMON 46 DE 
SAN AGUSTIN 

Si hay ovejas buenas, hay también pastores buenos 

Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen. Aquí encuentro a todos los pastores en 
uno solo. No faltan los buenos pastores, pero se hallan en uno solo. Los que están 
divididos son muchos. Aquí se anuncia uno solo porque se recomienda la unidad. 
Quizá digas que ahora no se habla de pastores, sino de un solo pastor, porque no 
encuentra el Señor a quien confiar sus ovejas. Entonces las confió porque encontró 
a Pedro. Al contrario, en el mismo Pedro nos recomendó la unidad. Eran muchos los 
apóstoles y a uno sólo se dice: Apacienta mis ovejas. ¡Lejos de nosotros afirmar 



que faltan ahora buenos pastores; lejos de nosotros el que falten, lejos de su 
misericordia el que no los haga nacer y otorgue! En efecto, si hay ovejas buenas, 
hay también pastores buenos, pues de las buenas ovejas salen buenos pastores. 
Pero todos los buenos pastores están en uno, son una sola cosa. Apacientan ellos: 
es Cristo quien apacienta. Los amigos del esposo no dicen que es su voz propia, 
sino que gozan de la voz del esposo. 

Por tanto, es él mismo quien apacienta, cuando ellos apacientan. Dice: « Soy yo 
quien apaciento», pues en ellos se halla la voz de él, en ellos su caridad. Al mismo 
Pedro a quien confiaba sus ovejas, como si fuera su «otro yo», quería hacerle una 
sola cosa consigo, para confiarle luego las ovejas, porque así él sería la cabeza y 
mantendría la figura del cuerpo, es decir, de la Iglesia; como esposo y como esposa 
serían dos una sola carne. Por lo tanto, al confiarle las ovejas, ¿qué le pregunta 
antes para no confiárselas a otro distinto de sí? Pedro, ¿me amas? Y le responde: 
Te amo. De nuevo: ¿Me amas? Y respondió: Te amo. Confirma la caridad para 
consolidar la unidad. Él mismo, siendo único apacienta en ellos, y ellos apacientan 
en el único. No se habla de los pastores, y se está hablando. Se glorían los 
pastores, pero quien se gloríe, que se glorie en el Señor. Esto es lo que significa el 
que Cristo apacienta: esto es apacentar con Cristo, apacentar en Cristo y no 
apacentarse a sí mismo fuera de Cristo. 

No pensaba en la penuria de los pastores, como si el profeta anunciase como 
venideros estos malos tiempos, cuando dijo: Yo apacentaré a mis ovejas, como 
indicando: «No tengo a quién confiarlas». En efecto, cuando aún vivía Pedro y 
cuando aún se hallaban en esta carne y en esta vida los apóstoles mismos, dijo 
aquel pastor único, en quien son todos una sola cosa: Tengo otras ovejas que no 
son de este redil, es preciso que yo las atraiga, para que haya un solo rebaño y un 
solo pastor. Estén todos en el único pastor, anuncien todos la única voz del pastor, 
de modo que la oigan las ovejas y sigan a su pastor, no a éste o al otro, sino al 
único. Anuncien en él todos una sola voz; no tengan diversas voces. Os ruego, 
hermanos, que anunciéis todos lo mismo y no haya entre vosotros cismas. Oigan 
las ovejas esta voz liberada de todo cisma, expurgada de toda herejía, y sigan a su 
pastor que dice: Las ovejas que son mías, oyen mi voz y me siguen. 

 

 


